
Dulces himnos cantando a María,
Vencedora del fiero dragón,
Saludemos al plácido día.

De su hermosa y feliz Concepción.

Concebida María sin mancha
fuente pura de eterna belleza,
del dragón infernal la cabeza,

quebrantó con sus pies virginal.

De su madre en el seno aparece
como lirio de púdico aroma,

como blanca e inocente paloma,
como rayo de luz matinal.

Fue tan puro su instante primero
cual de Mayo aromática brisa,
como de Eva la dulce sonrisa

al pisar del Edén el jardín.

Como plácido aliento amoroso
que en el huerto de célicas flores

aspiró perfumada de olores
el más bello y sin par serafín.

Como brilla sembrado de estrellas
de los cielos el fúlgido manto

de inocencia, de gracia y encanto
brilla así de tu ser el albor.
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